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La  situación  de  salud  de  una  población  puede  analizarse  a
través  de  varias  dimensiones,  una  de  las  cuales  es  la  espe-
ranza  de  vida  al  nacer  (EVN),  definida  por  la  Organización
Mundial  de  la  Salud  como  «el  número  promedio  de  años  que
se  espera  viviría  un  recién  nacido,  si  en  el  transcurso  de  su
vida  estuviera  expuesto  a  las  tasas  de  mortalidad  específicas
por  edad  y  por  sexo  prevalentes  al  momento  de  su  naci-
miento,  para  un  año  específico,  en  un  determinado  país,
territorio  o  área  geográfica». En  Argentina,  no  hay  regis-
tros  confiables  con  anterioridad  al  siglo  xx,  pero  se  supone
que  durante  aquel  período  la  EVN  registró  pocos  cambios,
manteniéndose  en  alrededor  de  30  años.  Luego  comenzó  a
incrementarse  y,  según  datos  del  INDEC3,  ya  en  1905  alcan-
zaba  los  40  años  y  en  1947  llegaba  casi  a  60  años.  Desde
entonces,  la  EVN  registra  un  crecimiento  constante,  con
pendientes  de  aproximadamente  un  año  de  incremento  cada
2,5  años  calendario  en  el  período  1880-1965  y  de  un  año  de
incremento  cada  5  años  calendario  en  el  período  1965-2010
(fig.  1A).  Estos  datos  se  corroboran  en  una  serie  histórica
1960-2017  publicada  por  el  Banco  Mundial1,  en  la  cual,  si  se
compara  la  curva  de  EVN  de  Argentina  con  las  del  mundo,
la  región  y  Noruega  ----el  país  con  mayor  índice  de  desarrollo
humano----,  puede  observarse,  por  un  lado,  que  a  menor  EVN,
mayor  tiende  a  ser  su  tasa  de  incremento  anual  y,  por  otro
lado,  que  posibilitando  el  acceso  a  mejores  condiciones  de
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ida  para  toda  nuestra  población,  esta  podría  vivir  6  años
ás,  en  promedio  (fig.  1B).
Es  decir  que  si  usted,  lectora,  lector,  tiene  más  de  30

ños,  probablemente  no  estaría  leyendo  este  artículo  si  las
ondiciones  de  vida  que  lo  rodearan  fueran  las  del  siglo  xix.

 si  su  edad  está  entre  los  40  y  50  años,  tampoco  podría
acerlo  si  hubiera  crecido  bajo  las  mismas  condiciones  de
ida  que  prevalecían  en  la  que,  para  algunos,  fue  la  «época
e  oro» de  la  Argentina,  durante  la  primera  mitad  del  siglo
x.  Todos  nos  sentimos  muy  bien  estando  vivos  y  la  figura  1
os  muestra  que  podemos  considerarnos  privilegiados  por
aber  nacido  en  el  algún  punto  del  corto  período  histórico
n  el  que  la  EVN  se  viene  incrementando  año  tras  año.  Sin
udas,  esto  se  lo  debemos,  en  gran  parte,  al  progreso  de
as  ciencias,  entre  ellas,  la  microbiología.  Cabe,  entonces,
reguntarnos:  ¿cuál  ha  sido  y sigue  siendo  la  contribución  de
a  microbiología  en  esta  impresionante  mejora?  ¿Cuáles  son
os  desafíos  que  dicha  ciencia  debería  afrontar  para  poder
largar  la  EVN  y  disminuir  esa  brecha  de  6  años,  que  nos
eparan,  hoy,  de  los  países  con  mayor  desarrollo  humano?

Durante  el  período  de  crecimiento  más  acelerado  de  la
VN,  las  enfermedades  infecciosas  dejaron  de  ser  la  primera
ausa  de  muerte  en  la  población  argentina,  lo  que  indica
ue  los  avances  en  la  microbiología  clínica  y  las  técnicas
iagnósticas,  así  como  el  desarrollo  de  las  vacunas  y  los
ntibióticos,  fueron  decisivos.  Las  vacunas  han  contribuido
 erradicar  la  viruela  en  1980  y  2  de  los  3  virus  de  la  polio
n  2015  y  2019,  como  también  a  eliminar  de  la  región  de  las
méricas  la  poliomielitis  en  1994,  la  rubéola  y  el  síndrome
e  la  rubéola  congénita  en  2015,  el  sarampión  en  2016  y  el
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Figura  1  Curvas  de  la  esperanza  de  vida  al  nacer.  A)  Argentina,  según  datos  del  INDEC.  Las  líneas  azul  y  roja  representan  las
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egresiones en  2  períodos  diferentes.  B)  Argentina  (Arg)  compara
egún datos  anuales  del  Banco  Mundial.

étanos  materno  y  neonatal  en  2017.  Sin  embargo,  y  lamen-
ablemente,  en  2019  se  han  detectado  brotes  de  sarampión
n  varios  países  de  América,  hecho  que  demuestra  que  no
asta  con  poseer  buenas  vacunas  y  un  calendario  de  vacu-
ación  ejemplar,  como  lo  es  el  argentino,  si  la  cobertura  de
acunación  no  alcanza  a  toda  la  población  que  debe  vacu-
arse.

La  letalidad  de  las  enfermedades  causadas  por  bacte-
ias,  hongos  y  parásitos  también  disminuyó  gracias  al  uso
asivo  de  antimicrobianos.  La  investigación  y  el  desarrollo
e  nuevos  antimicrobianos  son  esenciales,  ya  que  uno  de  los
esafíos  más  grandes  en  este  campo  está  dado  por  la  apa-
ición  de  resistencia  hacia  estos  compuestos,  usualmente
penas  unos  pocos  años  después  que  los  antimicrobianos  han
ido  utilizados5.  Más  aún,  la  aparición  de  cepas  multirresis-
entes  en  diversas  especies  es  un  hecho  que  puede  marcar
l  fin  de  la  era  de  los  antimicrobianos.  Estas  resistencias  son
omentadas  por  cierto  descontrol  en  la  administración  y  el
so  de  los  antimicrobianos,  no  solo  en  humanos  sino  también
ara  controlar  enfermedades  que  impactan  en  la  agricul-
ura,  la  ganadería,  las  producciones  de  granja,  la  acuicultura

 la  apicultura4.
En  la  reducción  de  la  incidencia  de  las  enfermedades

nfecciosas,  no  debe  soslayarse  el  papel  de  la  higiene  y  salud
ública,  área  en  que  la  microbiología  ambiental  hace  un  gran
porte.  Las  primeras  medidas  de  este  tipo  consistieron  en  la
otabilización  del  agua,  el  tendido  de  agua  de  red  y  cloa-
as,  y  el  control  de  vectores.  Cabe  señalar  como  el  logro  más
mportante  en  este  último  aspecto  la  fuerte  reducción  del
aludismo  hacia  fines  de  los  años  40.  Actualmente,  el  análisis
icrobiológico  del  agua  es  frecuente  y  eficiente  en  nuestro
aís,  pero  quedan  amplias  zonas  por  cubrir  con  el  tendido  de
ed  de  agua  potable  y  cloacas,  y  también  se  requiere  incre-
entar  la  cantidad  de  plantas  depuradoras  y  de  tratamiento
e  excretas.  Asimismo,  hay  mucho  por  hacer  con  respecto  a
a  vigilancia  y  la  prevención  de  enfermedades  transmitidas

or  mosquitos,  vinchucas  y  roedores,  entre  otros.

El  aumento  de  la  EVN  también  obedece  a  la  produc-
ión  y  el  consumo  de  alimentos  más  seguros  y  saludables,

 cuyo  procesamiento,  preservación,  distribución  e  ino-
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on  América  Latina  y  el  Caribe  (ALC),  el  mundo  y  Noruega  (Nor),

uidad  ha  contribuido  la  microbiología  de  alimentos.  En
uanto  a la  producción,  resulta  de  gran  importancia  la
etección  y  la  eliminación  de  microorganismos  causantes  de
nfermedades  transmitidas  por  alimentos,  tanto  en  aquellos
roducidos  localmente  como  en  los  importados  o  exporta-
os.  En  este  sentido,  es  necesaria  la  aplicación  de  controles
e  la  inocuidad  cada  vez  más  rigurosos,  eficientes  y  mejor
standarizados  a  nivel  nacional  e  internacional.  En  cuanto
l  consumo,  estudios  recientes  indican  que  el  tipo  de  dieta
ncide  sobre  el  microbioma  intestinal  y  ello,  a  su  vez,
mpacta  sobre  la  EVN6.  Sin  embargo,  aún  se  debe  progre-
ar  mucho  en  la  distribución  de  alimentos  saludables  a  toda
a  población  argentina.

Finalmente,  debe  destacarse  la  reducción  del  uso  de
groquímicos  y  su  reemplazo  por  bioinsumos,  como  ino-
ulantes,  biocontroladores  de  enfermedades  y  plagas,
romotores  del  crecimiento,  etc.,  donde  la  microbiología
grícola  desempeña  un  papel  esencial2.  La  contaminación
e  alimentos  frescos,  como  frutas  y  verduras,  e  incluso  de
erivados  del  algodón  con  agroquímicos  es  preocupante;
simismo  lo  es  la  contaminación  ambiental  que  dichos  pro-
uctos  generan.  Por  lo  tanto,  se  necesita  un  esfuerzo  mayor
ara  realizar  un  control  con  estándares  claros,  tanto  del  uso
e  agroquímicos  como  de  la  eficacia  de  los  bioinsumos.

Como  puede  verse,  para  seguir  incrementando  la  EVN,
e  requiere  seguir  desarrollando  terapias  antimicrobianas;
ejorar  la  distribución  de  agua  potable,  alimentos  sanos  y

acunas,  y  elevar  los  controles  sobre  vectores  y  sobre  el
so  de  antimicrobianos  y  agroquímicos.  Podría  pensarse  que
stos  son  desafíos  socioeconómicos  donde  la  microbiología,
omo  ciencia,  tiene  poco  que  aportar.  Sin  embargo,  tal  afir-
ación  parte  de  una  visión  disciplinar  de  la  ciencia  en  la
ue  esta  se  aboca,  principalmente,  a  producir  avances  en
l  conocimiento.  Esto  es  diferente  de  producir  logros. Por
jemplo,  describir  un  nuevo  agente  patógeno  como  el  SARS-
oV-2  (Severe  Acute  Respiratory  Syndrome-Coronavirus-2,

oronavirus  2  asociado  al  síndrome  agudo  respiratorio  grave)
s  un  avance, pero  contenerlo  es  un  logro. El  avance  es
ontinuo  y  solo  puede  ser  superado,  mientras  que  el  logro
s  un  hito  que  se  apoya  en  los  avances,  pero  desde  el
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cual,  una  vez  alcanzado,  también  se  puede  retroceder  ----por
ejemplo,  el  caso  del  sarampión.  Tratándose  de  enfoques
diferentes,  la  planificación  de  la  actividad  científica  diferirá
según  se  persigan  avances  individuales  o  logros  que  los  arti-
culen.  Así,  parecería  que  los  avances  pueden  ser  producidos
por  pequeños  grupos  de  investigación  disciplinar  indepen-
dientes,  mientras  que  para  generar  logros  se  necesitarían
equipos  interdisciplinarios  de  mayor  envergadura  y  sinergia.

Actualmente,  los  sistemas  de  evaluación  y  promoción
académica,  también  los  de  otorgamiento  de  becas  y  subsi-
dios  para  investigación,  suelen  utilizar  casi  exclusivamente
criterios  bibliométricos  individualistas,  que  dejan  la  valo-
ración  de  la  ciencia  en  manos  de  los  propios  científicos  y
de  las  editoriales,  lo  que  contribuye  a  sesgar  la  producción
científica  en  favor  de  los  pequeños  grupos  de  investiga-
ción  disciplinar.  Por  lo  tanto,  deberían  ampliarse  más  estos
criterios  para  incitar  a  un  mayor  desarrollo  de  la  ciencia
interdisciplinaria  y  articuladora  con  el  medio  social,  con  el
fin  de  que  sea  ella  la  principal  demandante  de  los  avances,
orientando  así  su  producción.  Para  ello,  podría  ser  necesa-
rio  promover  una  mayor  coordinación  entre  las  instituciones
responsables  de  la  producción  del  conocimiento,  su  dise-
minación  y  su  aplicación.  El  actual  esfuerzo  para  contener
al  SARS-CoV-2,  causante  de  la  enfermedad  por  coronavi-
rus  (COVID 19),  constituye  una  muestra  palpable  de  cuán
necesario  es  el  conocimiento  interdisciplinario  (incluyendo
modelado  matemático,  bioingeniería,  virología,  vacunolo-
gía,  infectología,  epidemiología,  higiene,  etc.)  y  asimismo
cuánto  hay  que  avanzar  en  su  articulación  y  coordinación.
Si  usted,  lectora,  lector,  llegó  hasta  aquí,  le  pido  que  le
dé  un  vistazo  a  su  DNI  y  lo  ubique  en  la  figura  1.  «Eso» se  lo
debe  en  gran  parte  a  la  ciencia,  pero,  sobre  todo,  a  aque-
lla  que  incansablemente  articuló  con  el  medio  social  para
biología  87

btener  grandes  logros. No  los  dejemos  ir  por  la  canaleta
el  índice  H.
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